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Sentada en mi escritorio de la redacción, no podía evitar maravillarme: había pasado un mes desde mis desastrosas vacaciones en el lago. Estaba encantada de volver al trabajo. Ni siquiera me había importado tener que lidiar con Vinnie Mangione, mi compañero de trabajo del infierno. Bueno, sí que me había importado un poco. Créeme, el encanto se esfumó bastante rápido.
Terminé de editar mi artículo y pulsé el botón de enviar para mandarlo a través de nuestro portal en línea. Desde que había vuelto, me habían asignado a la sección de sucesos y, la verdad, me encantaba cada minuto. Aunque todavía tenía que trabajar en algún artículo de relleno de vez en cuando para echar una mano, la mayoría de mis reportajes eran mucho más emocionantes que anunciar inauguraciones de tiendas locales.
Me asomé por debajo de mi escritorio para ver cómo estaba Razzy en su transportín. Tenía las patitas blancas enrolladas alrededor del hocico y no pude evitar sonreír al ver lo adorable que estaba. Me había ayudado muchísimo a criar al pequeño Rudy, que ya no era tan pequeño. De hecho, estaba haciendo un trabajo estupendo comiéndose todo lo que encontraba. Muy pronto, sería más grande que Razzy, y quizá incluso que Gus.
Razzy suspiró y entreabrió un ojo.
—¿Sabes lo espeluznante que es que alguien te mire mientras duermes? —preguntó, bostezando de par en par y dejando al descubierto su garganta rosada.
Su suave voz no llegaba muy lejos, pero aun así miré a mi alrededor para asegurarme de que no había nadie al alcance del oído. Durante los últimos meses había sido capaz de entender y hablar con los gatos, pero no era una habilidad que quisiera ir pregonando por ahí. Demonios, la mayoría de mis compañeros de trabajo ni siquiera se daban cuenta de que traía a mi gata al trabajo. Me agaché para hacer como que me ataba el zapato y así poder responderle.
—Lo siento, pero estabas tan mona que no he podido evitarlo.
—¿Has terminado por fin con ese artículo? Tu infernal tecleo hacía difícil dormir. Desde que trajimos a esa pequeña amenaza a casa, he tenido que ponerme al día con mis siestas aquí.
—Rudy no es una amenaza, es un gatito muy dulce. Pero te entiendo, desde luego tiene mucha energía. ¿Lista para irnos a casa?
Justo cuando se lo pregunté, sonó el teléfono de mi escritorio, sobresaltándonos a las dos. Lo cogí y tuve que apartarlo de la oreja mientras mi editor, Tom Anderson, vociferaba al otro lado de la línea. Levanté la vista desde mi escritorio y crucé la mirada con él a través de las paredes de cristal de su despacho. Era tan ruidoso que prácticamente podía oírlo sin necesidad de usar el teléfono.
—Hannah, venga aquí —dijo, ladrando las palabras como de costumbre.
Tom era un editor de la vieja escuela y, aunque sonaba como si estuviera a punto de arrancarte la cabeza, en realidad era una de las personas más agradables que había conocido. Había creído en mí y confiado en mis fuentes, y con el tiempo me había ascendido a la sección en la que estaba ahora. Le sonreí mientras respondía.
—Voy enseguida, jefe.
Colgué y miré a Razzy.
—No creo que tarde mucho. A lo mejor puedes echarte otra siesta —le dije en voz baja mientras apartaba la silla de mi escritorio.
—Si los deseos fueran ratones, nunca pasaría hambre —dijo, lanzándome una mirada antes de acurrucarse en el acolchado de su transportín.
—¿Pensaba que el dicho era con caballos? ¿Y desde cuándo comes tú ratones? —le pregunté.
Entornó de nuevo un ojo y suspiró.
—Ya sabes a lo que me refiero.
—Oye, que la crítica literaria de la familia eres tú.
Saludé con un gesto a mi amiga, Ashley Wilson, al pasar. Estaba trabajando duro en su cubículo, seguramente en un artículo de estilo de vida. Habíamos ido juntas a la universidad y trabajábamos para el Post aquí en Golden Hills, Colorado, desde entonces. A diferencia de mí, a Ashley le encantaba encargarse de la sección de estilo de vida y no aspiraba a cubrir noticias de mayor calado. Éramos polos opuestos, pero no había nadie con quien tuviera más confianza.
Entré en el despacho de Tom y me dejé caer en la silla frente a su escritorio.
—¿Qué pasa? —pregunté, haciendo una mueca cuando se reclinó en su propia silla.
Tom llevaba su típica camisa de botones, con los puños manchados de tinta. La verdad es que nunca le había visto con una camisa que no tuviera una mancha de tinta en alguna parte. Estaría en la cincuentena, pero su silla podría ser incluso más vieja que él. Su costumbre de reclinarse en ella iba a terminar en accidente uno de estos días. Lo único sorprendente era que hubiese aguantado tanto tiempo.
—Tengo un nuevo artículo que cubrirá usted. ¿Recuerda el del robo que escribió la semana pasada?
—Claro, el del centro. ¿Ha habido algún avance en el caso?
Tom hizo una mueca mientras se llevaba las manos a la nuca calva.
—Se podría decir que sí. Anoche asaltaron otras dos tiendas en la misma calle. Necesito que vaya allí y vea qué está pasando.
—¿Igual que el último?
—Sí, entraron, no tocaron nada y se llevaron exactamente un objeto. Parece que tenemos a un ladrón de guante blanco en serie.
Resopló mientras me observaba, esperando mi reacción. Él era el único de aquí, aparte de Ashley, que sabía que traía a Razzy al trabajo.
—Bueno, un ladrón, en cualquier caso —dije, negándome a entrar al trapo.
—Como quiera llamarlo, póngase a trabajar. Quiero entrevistas con los dueños de las tiendas para publicar por la mañana. Le enviaré los nombres de las tiendas en un correo electrónico cuando terminemos. Lo ha hecho tan bien con sus otros casos que apuesto a que puede resolver este antes que su elegante detective.
—Ben está en homicidios, pero le entiendo.
Ben Walsh era mi novio, algo que todavía hacía que me derritiera por dentro cuando pensaba en ello. Se había trasladado a Golden Hills desde California poco antes de que nos conociéramos. Aunque los primeros meses de nuestra relación habían sido turbulentos, recientemente habíamos dejado todo eso atrás.
Tom miró el reloj de su pared de forma insistente, y capté la indirecta.
—De acuerdo, me pongo con ello ahora mismo. Gracias, Tom.
—No me dé las gracias todavía, solo entregue su artículo a tiempo.
—¿Acaso he llegado tarde alguna vez?
—Bueno, pues no empiece ahora.
—Ni se me ocurriría. Hasta mañana.
Gruñó mientras se levantaba y empezaba a aporrear el teclado de su ordenador, supongo que para enviar el correo prometido. Me dirigí de nuevo hacia el cubículo de Ashley y di unos golpecitos en el lateral, sin perder de vista a Vinnie. No estaba de humor para tratar con él hoy.
—Hola, Ash. ¿Trabajando duro o durando en el trabajo?
—Hola, tía. Je, je, je, por cierto. Espero que no se te suba a la cabeza ahora que eres una reportera de sucesos de primera —dijo con un guiño.
Resoplé mientras me apoyaba en su escritorio.
—Sí, no creo que eso vaya a pasar. ¿Qué tal le va a Dan?
Se echó su brillante y larga melena castaña por encima del hombro e hizo una mueca.
—No lo menciones ahora mismo —dijo poniendo los ojos en blanco.
—Oh, no, no me digas que hay problemas en el paraíso.
Ashley era muy de ir de flor en flor. Hacía unos meses había conocido a Dan, y él había pasado rápidamente de ser «el tal» a ser una persona real en su vida, para sorpresa tanto mía como suya.
—No, es que es…
—¿Qué? ¿Demasiado paraíso? No estoy segura de que eso sea realmente un problema —dije, negando con la cabeza.
—Bueno, es que es tan… ¿predecible? ¿Aburrido? ¿Demasiado bonito para describirlo con palabras?
—Ooooh, mírate, volviéndote toda una mujer de su casa —dije, dándole una palmada en el hombro—. Qué tierno.
—Puaj, no empieces tú también. Te preguntaría qué tal está Ben, pero no creo que pueda soportar más sensiblería por hoy.
—Él está bien, nosotros estamos bien.
—Ya, ya he dicho que iba a preguntar, pero en realidad no he preguntado.
—Sabes, deberíamos tener una cita doble este fin de semana. ¿No sería adorable?
Ashley hizo como que le daban arcadas y se volvió hacia su pantalla.
—Cualquier cosa menos eso. Pero, sí, veré qué puedo hacer. ¿Supongo que te vas a casa a deleitarte en tu felicidad doméstica? Ahora que tenéis tres gatos entre los dos, supongo que lo siguiente son campanas de boda.
—Calla, calla, no nos adelantemos tanto —dije con una risa nerviosa—. En realidad, tengo que hacer un par de entrevistas y luego me iré a casa. No creo que hagamos nada esta noche.
—Pero lo haréis. Echo de menos los viejos tiempos, cuando solo salíamos tú y yo, las noches de chicas.
—¿Te refieres a cuando tú salías por ahí y yo me quedaba en casa con mi gata?
—Tanto monta, monta tanto, ya me entiendes —dijo, suspirando y apoyando la barbilla en la palma de la mano—. No sé si estoy hecha para todo esto.
Me incorporé, captando un matiz en su tono que indicaba que hablaba en serio.
—Ash, ¿está todo bien?
Agitó la mano, desestimando mi preocupación como si fuera una mosca molesta.
—Estoy bien.
—Bueno, mañana vamos a comer. Invito yo. Podemos hablar de ello entonces, ¿vale?
—Bueno, si pagas tú, entonces vamos a un mexicano y me tomaré al menos una margarita. Quizá dos.
—Trato hecho. Estaré en casa más tarde si quieres hablar —dije.
—No puedo hablar esta noche. Hemos quedado para cenar con los padres de Dan.
De repente, su humor cobró sentido. Dan se estaba poniendo serio y a mi amiga juerguista le estaba entrando el pánico.
—Necesitaré todos los detalles en la comida.
—Uf. Como quieras.
—¿Ashley? Va a salir todo bien. De verdad.
—Si tú lo dices —contestó, sacándome la lengua—. Ve a por tu gata y haz tus entrevistas. Por cierto, necesito más fotos de Rudy. Me encanta ser su tía gatuna.
—Cuenta con ello.
Regresé a mi cubículo y metí mi portátil y mi cuaderno en mi bolsa de tela. Razzy se despertó y me miró parpadeando.
—¿Qué quería Tom?
—Te lo cuento por el camino. Tenemos que hacer una parada rápida antes de ir a casa.
Se animó.
—¿Tenemos un nuevo caso?
—Creo que sí.
—Perfecto. La cosa se estaba poniendo bastante aburrida.
Metí todo en mi coche y conduje hasta el centro, contándole a Razzy mi conversación con Tom. Se erizó cuando le describí al ladrón.
—Ladrón de guante blanco. Qué término tan denigrante —dijo, resoplando.
—Bueno, no sé cómo más los llamarías. Sea quien sea, entra sin dejar rastro, coge una sola cosa y se va por donde ha venido. Sé que la policía estaba desconcertada con el último. Creo que lo achacaron a que el dueño de la tienda tenía una imaginación demasiado fértil.
—¿Alguna de estas tiendas tiene cámaras de seguridad? —preguntó Razzy, clavando las garras en el acolchado de su transportín mientras doblábamos una esquina.
—Buena pregunta, mi pequeña Sherlock. La última tienda no tenía, pero quizá estas sí. Me aseguraré de preguntar.
Encontré un sitio para aparcar y bajé un poco las ventanillas para que Razzy tomara el aire. Era un precioso y fresco día de otoño, y admiré las decoraciones de Halloween que los dueños de las tiendas tenían en sus escaparates antes de salir.
—Oye, ¿Razzy? ¿Qué te parece si compramos unos disfraces de gato monos y hacemos unas fotos?
La mirada que me lanzó respondió a mi pregunta con creces, pero no podía quitarme de la cabeza la imagen de lo monos que estarían ella y Rudy disfrazados.
—No. Para. Veo que sigues dándole vueltas. No voy a jugar a los disfraces —dijo Razzy, soltando un pequeño bufido.
—¡Pero estarías adorable!
—Ya soy adorable y no necesito ponerme un disfraz. Date prisa, ve a hacer esas entrevistas. Me está entrando hambre.
—Vale, pero seguiremos hablando de los disfraces más tarde. Vi uno que parecía un taco…
—No.
—Pero si ni siquiera lo has visto —dije, saliendo y cerrando la puerta detrás de mí—. Es la cosa más mona del mundo.
—No.
Negué con la cabeza mientras caminaba por la calle. Quizá podría convencerla más tarde. Rudy podría estar dispuesto, y a lo mejor él podía convencerla a ella. Me puse seria al acercarme a la primera tienda, comprobando mi correo en el móvil para asegurarme de que era el lugar correcto.
El letrero sobre la puerta decía Porcelanas y Objetos Singulares Peggy. ¿Qué demonios era un objeto singular? Bueno, solo había una forma de averiguarlo. Empujé la puerta y entré, agarrando mi bolsa con fuerza. Soy patosa hasta en mis mejores días y desde siempre he tenido miedo de ser literalmente un elefante en una cacharrería.
Las luces estaban encendidas y la tienda estaba intensamente iluminada. Había docenas de estanterías, todas llenas de pequeñas piezas de porcelana. Todo lo que te pudieras imaginar parecía estar metido en una sola tienda. Me detuve brevemente frente a un gatito de porcelana antes de negar con la cabeza. Duraría unos cinco segundos en mi casa antes de que lo tiraran al suelo de un zarpazo y se hiciera añicos.
—¿Hola? ¿Hay alguien aquí? —pregunté.
La tienda estaba en silencio, y me pareció extraño que nadie hubiera salido al frente cuando entré. Miré a mi alrededor, localicé la caja registradora y eché un vistazo. No se veía ni un alma.
—¿Hola?
Nada. Esto se estaba volviendo extraño. Quizá la dueña había salido por la parte de atrás. Esperé unos minutos, con la esperanza de que apareciera alguien. Como no lo hizo, rodeé el mostrador y me dirigí por el pequeño pasillo hacia el fondo de la tienda.
—Hola, quería hablar con la dueña —dije en voz alta mientras me detenía frente a la única puerta del pasillo.
Estaba entreabierta y la habitación estaba a oscuras. Empujé la puerta y sentí que chocaba con algo. Después de tantear, encontré el interruptor de la luz en la pared y lo encendí, pudiendo ver por fin por qué la puerta no se abría del todo.
El cuerpo de una mujer yacía en el suelo. Me quedé sin aliento mientras me arrodillaba a su lado, buscándole el pulso. Aparté la mano de un tirón al notar su piel fría. En serio, esto no podía estar pasando otra vez. Saqué el móvil de la bolsa y llamé a Ben. Respondió al primer tono.
—¡Cariño! ¿Qué tal? Te he echado de menos hoy.
—Yo también te he echado de menos. Ben, no te vas a creer esto —dije.
—Eso no suena nada bien. Dime que no estás de pie junto a otro cadáver.
—Bueno…
—Otra vez no —dijo con un gemido—. ¿Dónde estás? Voy para allá. Avisaré a la central de lo que está pasando.
Le di a Ben la dirección y salí del almacén, sintiéndome mareada.
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Después de colgar a Ben, salí directa a mi Blazer para coger a Razzy. Por un segundo, dudé si eso alteraría la escena del crimen, pero sabía que sería de un valor incalculable para ayudarme a encontrar cualquier pista que pudieran haber dejado. Además, se pondría furiosa si la dejaba fuera de la acción. Abrí de un tirón la puerta del copiloto y la desperté de su siesta. 
—Mamá, ¿qué demonios? Hueles raro.
—Gracias, supongo. El sudor por estrés es real. Razzy, no te vas a creer esto…
—¿Otro? No se te puede llevar a ningún sitio.
Agarré el asa de su transportín y volví a la tienda.
—Técnicamente, soy yo la que te lleva a los sitios, pero bueno, te entiendo. Tenemos poco tiempo y probablemente no debería estar haciendo esto, pero necesito saber si percibes algo. Intenta no soltar pelo, ¿vale?
—Como sea. Apenas suelto pelo.
Reprimí un bufido mientras abría la cremallera de la puerta del transportín. Mi vida era una batalla constante (y perdida) contra el pelo de gato, sobre todo ahora que habíamos añadido a Rudy a la familia.
—No quiero que mires el cuerpo, cariño, y no podemos contaminar la escena del crimen, pero quizá puedas encontrar algo en esta parte de la tienda.
Puso los ojos en blanco y salió disparada del transportín, con la nariz pegada al suelo, olfateando con atención. La oí mascullar en voz baja mientras trabajaba.
—¿Hay cámaras aquí? —preguntó, levantando la cabeza hacia mí un instante.
Miré por la tienda y no vi nada a simple vista, pero dada la enorme cantidad de figuritas, era posible que hubiera alguna escondida.
—No me parece. ¿Qué has captado?
—Por aquí ha pasado bastante gente en las últimas horas. De momento, he detectado trece olores distintos, sin contar el tuyo.
—Vaya, son muchos. ¿Quién iba a pensar que las figuritas de porcelana serían tan populares?
—Sobre gustos no hay nada escrito —dijo, mientras se paseaba por detrás del mostrador—. De los trece olores, cuatro pasaron por este pasillo. Dos hombres y dos mujeres.
—¿Crees que puedes recordar los olores?
—Claro —dijo, regresando al trote a su transportín y dándose la vuelta—. Ya viene Ben.
—¿Puedes saberlo?
—Conozco el sonido de su coche. ¡Rápido! Ciérrame la cremallera.
Forcejeé con la cremallera justo cuando Ben entraba. Nos examinó rápidamente y miró al techo, pasándose las manos por la nuca y su pelo corto. La irritación y algo más que no supe identificar brillaron en sus ojos verde claro cuando volvió a mirarme.
—Hannah, ¿por qué no estás en el coche? ¿Y si te hubieran atacado? No me puedo creer que hayas metido a Razzy aquí. ¿Y si os hubiera pasado algo a las dos?
Me estrujó contra su pecho y me dio un beso en la coronilla, interrumpiendo su aluvión de preguntas.
—Lo siento, Ben. He mirado por todas partes y el sitio estaba vacío. No pensé que fuera tan peligroso. Supongo que el cuerpo es de Peggy Randall, la dueña de este sitio. Venía a entrevistarla para un artículo sobre el robo que había denunciado.
Mi voz sonó ahogada contra su duro pecho. Podía oír los fuertes latidos de su corazón y me sentí fatal. Di un paso atrás e hice contacto visual, esperando que lo entendiera. Él sonrió y me besó en la mejilla, apretándome los hombros antes de soltarme.
—No sé qué haría si os perdiera. A las dos. Solo tenemos unos minutos antes de que lleguen los uniformados. He infringido varias leyes para llegar aquí tan rápido.
—Bueno, menos mal que eres policía, ¿no? —pregunté, intentando hacerle sonreír—. Voy a llevar a Razzy de vuelta al Blazer.
—¿Hannah? Ya hablaremos de esto más tarde —dijo Ben, lanzándome una mirada de advertencia.
—Por supuesto —dije, asintiendo—. Razzy ha identificado a trece personas distintas que estaban en la tienda. Aparte de mí. Y cuatro personas, incluida la dueña, fueron a la parte de atrás.
—Sí, no me refería a eso. Y estoy bastante seguro de que lo sabes. Pero gracias por el dato, Razzy. Si pudiera presentarlo como prueba, iríamos con ventaja. Aunque es un comienzo.
—Cuando quieras —dijo ella—. No te enfades con Mamá. Te habría dicho si hubiera habido alguien aquí. Estábamos a salvo.
Ben esbozó una sonrisa de pesar mientras negaba con la cabeza. Se dio unas palmaditas en el cristal que yo le había ensartado en un cordón y que él llevaba al cuello. Hacía unas semanas habíamos descubierto que le ayudaba a entender a los gatos como yo. Ahora se sentía incluido y todavía se estaba acostumbrando a la idea de tener conversaciones con nuestros gatos.
—Al menos tú eres sensata —dijo, dándole un golpecito en la nariz a través de la rejilla del transportín—. Ojalá pudiera decir lo mismo de tu madre.
—Oye, que estoy aquí.
—Lo sé, y tienes que llevar a Razzy al Blazer. Ya va a ser bastante difícil explicar por qué mi novia no para de encontrar cadáveres, como para encima explicar por qué te has traído a tu gata.
—Soy un miembro fundamental del equipo —dijo Razzy con un resoplido—. Y el cuerpo de policía debería usar gatos más a menudo, en lugar de esos perros grandes y ruidosos.
—Tomo nota —dijo Ben—. Hannah, ¿el cuerpo está en la parte de atrás?
—Justo ahí —dije, señalando el pasillo—. Vuelvo enseguida.
Guardé a Razzy de nuevo en el coche, prometiéndole que le contaría todo lo que pasara dentro. Ben tendría que tomarme declaración y luego seríamos libres de irnos. Por desgracia, después de los últimos meses, sabía de sobra cómo funcionaban estas cosas. Una vez hecho eso, tenía que enviar mi artículo de inmediato. Las entrevistas con los otros dueños de las tiendas tendrían que esperar.
Regresé al interior justo cuando dos coches de policía, con las luces parpadeando, se detenían frente a la tienda.
—Señorita, voy a pedirle que se quede atrás —dijo un policía.
Entrecerré los ojos para ver su placa. John Williams. El nombre no me sonaba. Era joven, con una cara redonda y amable y lo que parecía el inicio de un bigote.
—Soy la que encontró el cuerpo y llamó a Ben, John.
—Ah, ¿eres Hannah Murphy?
—Sí. ¿Has oído hablar de mí?
Resopló mientras me sujetaba la puerta para que pasara.
—Eres una leyenda en el cuerpo. La reportera que se ligó a Ben y no para de encontrar muertos. Teníamos una porra sobre cuándo encontrarías el siguiente. Por desgracia, yo aposté a que sería dentro de tres semanas.
—Ah. Bueno, pues… supongo que siento que hayas perdido —dije, sin saber muy bien qué decir.
Ben fruncía el ceño mientras escuchaba. El policía se percató de su presencia y palideció, balbuceando.
—Lo siento, Ben.
—¿Adivina a quién le toca tomar huellas?
—Oh, venga, tío. Solo estaba bromeando.
—Más te vale ponerte a trabajar, hay unas mil figuritas y vamos a necesitar que les saques las huellas a todas.
John gimió mientras se arrastraba de vuelta a su coche patrulla para coger el maletín de pruebas. Me supo mal por el chico. Solo había sido sincero. Además, era interesante saber que, al parecer, yo era un tema de cotilleo candente en el cuerpo.
—Ben, no seas muy duro con él —dije, cogiéndole del brazo.
—Tiene que aprender, Hannah.
—¿Sabías que en el cuerpo tenían una porra sobre cuándo encontraría tu novia su próximo cadáver?
—Ahora sí —dijo con una mueca mientras John pasaba a nuestro lado, saludándome con un gesto de cabeza. Oí sirenas y supuse que los paramédicos y el forense estarían de camino.
—Ya hablaremos de eso más tarde —dije—. ¿Quieres tomarme declaración?
Me miró a los ojos y de nuevo noté una emoción que no supe identificar pasar por su mirada. ¿Le pasaba algo? Empecé a mordisquearme la uña del pulgar, no me gustaba nada la sensación que tenía en el estómago.
—Sí, acabemos con esto de una vez.
Eso me dolió más de lo que quise admitir. Me sacudí la sensación y sonreí con energía, decidida a aguantar el tipo. Nos apartamos a un lado y le describí todo lo que había sucedido desde que salí del trabajo hasta que llegué y descubrí el cuerpo. Como esto era para el informe oficial, omití la ayuda de Razzy. Ben asentía mientras tomaba notas y cerró su libreta de golpe.
—Gracias, Hannah. Concisa como siempre. Al menos estamos en mejor situación que la primera vez que te tomé declaración —dijo con una sonrisa irónica.
¿Lo estábamos? De verdad esperaba que sí. Habíamos avanzado mucho desde aquella primera vez que nos conocimos junto a un cadáver hacía varios meses. Él había sido el tipo de policía al que no le gustaban los periodistas, pero habíamos forjado una colaboración. Cuando necesitaba ayuda con un caso, me la pedía, y yo intentaba con todas mis fuerzas no meterme en su trabajo. Normalmente lo conseguía.
Además de eso, mi capacidad para hablar con los gatos había dejado a Ben desconcertado y había desaparecido durante un tiempo, pero al final volvió. Había sido muy abierto de mente, sobre todo después de nuestras vacaciones en grupo hacía unas semanas. Probablemente le estaba dando demasiadas vueltas a las cosas, pero no podía quitarme de encima la molesta sensación de que algo se cocía bajo la superficie. ¿Era todo demasiado para él?
—Cierto —dije—. ¿Quieres traer a Gus a mi casa cuando termines aquí? Prepararé la cena.
—¿En serio?
Era de sobra conocido que yo podía quemar hasta el agua, pero había estado practicando. No era una chef ni por asomo, pero podía juntar un par de cosas y llamarlo cena. Ben era el verdadero cocinero en nuestra relación, pero no quería que sintiera que me aprovechaba de él por ser siempre el que cocinaba.
—Bueno, no quiero venderlo demasiado, pero puede que haya estado practicando un poco. De vez en cuando.
—Suena bien. Te diré cómo van las cosas por aquí. Puede que se haga tarde.
—Estaré despierta, no importa la hora.
Ben me acompañó hasta el Blazer y me detuvo antes de que subiera. Me atrajo hacia él de nuevo y hundió la cara en mi pelo rubio y rizado durante unos segundos antes de retroceder y darme un beso rápido en la mejilla.
—Pórtate bien, bichito.
No pude evitar sonreír ante su apodo para mí mientras le miraba a la cara. Era tan guapo y paciente, y todavía no podía creer que estuviéramos juntos oficialmente.
—Tú también —dije mientras me deslizaba en el asiento del conductor.
—Cuida de tu madre, Razzy —dijo Ben mientras daba unos golpecitos en el techo del coche.
—Siempre lo hago.
Me incorporé a la calle y me dirigí a casa, absorta en mis pensamientos. Empecé a mordisquearme una uña mientras esperaba en un semáforo en rojo.
—¿Qué pasa? —preguntó Razzy, mirándome de cerca a través de la rejilla de la puerta de su transportín.
—¿Qué? Ah, nada. Estoy bien.
—No estás bien, te estás mordiendo la uña otra vez. Pensaba que habías perdido esa costumbre. Dime qué te preocupa.
Durante el resto del trayecto a casa, le expuse mis temores de que algo le preocupaba a Ben y de que se estaba viendo abrumado por los aspectos más sobrenaturales de nuestra relación. Especialmente mi propensión a encontrar cadáveres. Razzy escuchó y parpadeó lentamente una vez que terminé.
—Todo irá bien, mamá. Puedo sentir el corazón de Ben, y lo único que siento es mucho amor por ti. No crees problemas donde no los hay.
Sonreí mientras aparcaba el coche en el aparcamiento de nuestro piso. Razzy no solo era una maravilla resolviendo crímenes, sino que también era una gran terapeuta.
—Te quiero, mi niña —dije, mientras cogía su transportín.
—Yo también te quiero. Ahora, recuerda, no soy un saco de patatas. Limita los balanceos al mínimo.
—¡Perdón!
Subimos las escaleras y abrí la puerta del apartamento, apartando mis preocupaciones sobre Ben de mi mente para poder concentrarme en mi artículo. Esto podría ser un avance interesante en el caso, y quería asegurarme de hacer un buen trabajo.
—Hola, ¿dónde has estado todo el día? Estoy solo. Tengo hambre. Estoy aburrido —dijo Rudy, atropellando las palabras en su emoción.
—Hola, amigo. Te hemos echado de menos hoy. Siento haber estado fuera tanto tiempo.
—Habla por ti —masculló Razzy mientras la sacaba del transportín.
Salió con paso majestuoso, con aire de reina, mientras olfateaba la parte superior de la cabeza de Rudy. Me di cuenta de que tenía que estirarse para alcanzarla. Realmente estaba creciendo como la mala hierba.
—Te hemos echado de menos —dije, tranquilizando a Rudy con una palmadita en la cabeza—. ¿Qué has hecho hoy?
Vacié mi bolso de mano y puse mi portátil en la mesa de la cocina mientras escuchaba.
—Bueno, leí un rato, como querías que hiciera, Razzy, pero me aburrí mucho. Así que jugué y luego descubrí este nuevo juego increíble. Tienes que probarlo.
Dio un saltito y corrió hacia el baño. Oh, no. Razzy le pisaba los talones mientras yo iba la última. Su chillido resonó por el pasillo.
—¡Rudy! ¿Qué has hecho?
Me asomé por la puerta del baño y reprimí una carcajada. Al parecer, Rudy había descubierto los placeres de destrozar el papel higiénico mientras estaba en el rollo. Había trocitos por todas partes.
—¿A que es genial? No me puedo creer que nunca me enseñaras este juego —dijo Rudy, dando otro saltito—. ¿Puedes poner un rollo nuevo? Este se ha acabado.
Miré de su cara inocente a la de Razzy, completamente irritada, e hice todo lo posible por no reírme.
—Rudy, no se destroza el papel higiénico. No se hacen desastres como este en nuestro apartamento —dijo Razzy, respirando hondo.
—Oh, venga. ¡Qué aguafiestas eres! Fue alucinante. Le daba y hacía este sonido genial y luego empecé a triturar el papel higiénico y salía del rollo más rápido. ¡Fue increíble!
Razzy cerró los ojos mientras yo empezaba a recoger los trocitos y a tirarlos a la papelera.
—Rudy, aprecio que te lo estuvieras pasando bien, pero Razzy tiene razón. Ha sido un gran derroche —dije, tratando de no ser demasiado dura con él.
Lo habían abandonado hacía un mes y lo habíamos descubierto en una cabaña mientras estábamos de vacaciones. Desde entonces, se había convertido en un verdadero miembro de nuestra pequeña familia. El gatito revoltoso era todo un personaje, y sinceramente no sabía qué habíamos hecho antes de que entrara en nuestras vidas.
—Lo siento —dijo, arrastrando el pie por el suelo—. No tenía mala intención.
—Sé que no, amigo. ¡Ya veremos si te conseguimos algunos juguetes nuevos!
—¡Juguetes nuevos! ¡Genial!
Se escabulló por el pasillo y pude oírlo golpear algo en el salón. Razzy suspiró y se dirigió a la puerta.
—Será mejor que vaya a mantenerlo ocupado antes de que destroce las cortinas. Gatitos. Son tan incivilizados.
—Oye, que tú una vez fuiste una gatita —le dije mientras se alejaba, agitando la cola.
Razzy no había estado segura de ceder su estatus de gata única, pero hasta ahora lo había aceptado. Terminé de recoger el desastre y los seguí al salón, asegurándome de que tuvieran muchos juguetes, antes de abrir mi portátil. Lo primero era lo primero. Necesitaba organizar lo que había visto para mi artículo. No podía mencionar ningún nombre hasta que notificaran a la familia de la pobre mujer, pero podía dejar mi artículo listo para imprimir por la mañana. Después de eso, necesitaba repasar los informes anteriores y ver qué podía averiguar sobre los otros robos. ¿Era la misma persona o una horrible coincidencia?
Me senté y empecé a teclear, ahogando los sonidos de Razzy y Rudy mientras discutían afablemente de un lado a otro.
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Terminé el artículo en un tiempo récord y lo repasé, asegurándome de haber cubierto todos los puntos. El asesinato prevalecía sobre los robos, pero mencioné que dos tiendas habían sido asaltadas el día anterior por el que se creía que era el mismo ladrón. Tuve cuidado de no mencionar el nombre de ninguna de las tiendas por si el artículo se publicaba antes de que se pudiera notificar a los familiares de la pobre mujer. Dejaba lagunas en mi historia que normalmente no querría, pero no había mucho que pudiera hacer. Este sería el artículo preliminar, al que seguiría otro más exhaustivo una vez que Ben me diera el visto bueno. 
Obviamente, si el ladrón de guante blanco se había vuelto un asesino, esto cambiaba por completo la historia que me habían encargado. Cogí el móvil y llamé a Tom, preparándome para que me echara la bronca. Descolgó a los dos tonos y ladró un hola.
—Hannah, más vale que sea importante. La parienta y yo estábamos a punto de sentarnos a cenar.
—Es importante, Tom. Quizá no tan bueno para la dueña de la tienda que he visitado, pero no te vas a creer lo que ha pasado.
—Para ahí mismo. ¿Has encontrado otro cadáver? ¡Maldita sea, yo tenía el próximo jueves en la porra de la oficina!
¿Estaba todo el mundo apostando a mis espaldas? ¿Cómo se me había pasado?
—Voy a dejarlo pasar por ahora, Tom. Estoy a punto de enviar el artículo por el portal. Avísame si quieres algún cambio.
—Vale, pero tendrá que esperar quince minutos. Esta noche toca pastel de carne y nada interrumpe mi pastel de carne.
Colgó, eché un último vistazo a mi artículo y le di a enviar antes de abrir una nueva pestaña en el navegador para empezar mi investigación. Cogí mi cuaderno y empecé a enumerar los hechos que conocía hasta el momento.
La primera tienda fue asaltada hacía una semana. Se llevaron un objeto de poco valor. Estaba claro que era algo que llamaba la atención, o el robo podría no haberse descubierto nunca. Volví a la página del artículo que había escrito y anoté lo que habían robado. La tienda vendía artículos de papelería y el objeto robado era un diario encuadernado en cuero que estaba expuesto en el mostrador de la entrada.
Pasé al informe policial y vi que el dueño de la otra tienda, No Place Like Stones, una tienda local para aficionados a los minerales, había denunciado la sustracción de una ágata de penacho que ocupaba un lugar de honor en la vitrina delantera. Sinceramente, sabía muy poco sobre ágatas, pero intuía que estaba a punto de aprender.
Peggy Randall había denunciado que la noche anterior le habían robado una figurita de un unicornio. Aunque cómo se había dado cuenta de que faltaba algo en esa colección era algo que se me escapaba.
Tres tiendas. Tres objetos diferentes. Cada uno valioso, pero no lo suficiente como para arriesgarse a que te pillaran por robo. No había ninguna relación obvia entre los tres objetos. Parecían bastante aleatorios. Tenía que haber algo más. ¿Cómo entraba el ladrón en estas propiedades? Todas estaban en un radio de cinco manzanas, así que abrí la aplicación de mapas e hice zoom.
La primera tienda estaba en Delaware Street, la segunda a una manzana de distancia, y la tercera, la tienda de Peggy, estaba una manzana al este de la primera. Tracé una línea entre los tres puntos de la pantalla, pero no parecía haber ningún patrón. Mientras miraba, vi un nombre familiar y tragué saliva. Mystic Treasures, una tienda local de magia y rollo hippy propiedad de mi querida amiga Anastasia Aspen, estaba situada justo entre los tres locales. ¿Estaba en peligro? Dudé si llamarla, pero como era tan tarde, iría a su tienda a primera hora de la mañana. No me cabía duda de que podía protegerse sola, pero aun así me preocupaba por ella. De todas formas, ya tocaba pasar a saludarla.
Era extraño que Ben no me hubiera dicho nada aún. Miré a los gatos que dormitaban en el sofá, acurrucados en una bola gigante y peluda, y decidí no despertarlos todavía. Si Ben iba a traer a su gato Gus, quería darles de comer a los tres al mismo tiempo. Además, Razzy no se cortaba a la hora de hacerme saber que tenía hambre.
Hablando de hambre, tenía que decidir qué demonios iba a prepararle a Ben después de haber prometido cocinar esta noche. Entré en la cocina y empecé a abrir armarios. Sabía que una pizza congelada no contaría como cocinar de verdad, así que tenía que encontrar algo especial.
Cogí un paquete de fideos y un bote de salsa, pensando que eso sería un comienzo. Ben siempre hacía su salsa desde cero, pero pasito a pasito, ¿no? Miré en el congelador y encontré una barra de pan de ajo precocinado. ¡El destino! Satisfecha por tener los ingredientes para la cena listos, volví a mi portátil y reanudé mi investigación.
Busqué los nombres de los otros dueños de las tiendas y estaba en mitad de la consulta de los registros de propiedad de sus locales cuando mi móvil sonó con un mensaje de Ben. ¡Por fin! Venía de camino. Salté y empecé a llenar una olla con agua para poner los fideos a cocer. Había progresado mucho desde que tenía una sola sartén hacía unos meses. Había comprado un buen juego después de nuestras vacaciones y había estado viendo algunos vídeos de YouTube sobre cómo cocinar. Encendí el horno y metí el pan de ajo congelado. Puede que no fuera de gourmet, pero oye, para mí era un gran paso.
Volví a la mesa para limpiarla y estuve a punto de tropezar con Razzy, que estaba sentada allí, despeinada por el sueño.
—¿A qué viene tanto jaleo aquí fuera?
—Estoy preparando la cena para Ben.
—Genial. Supongo que tendremos que esperar a que tú te des un festín para que nos toque comer, ¿no? —preguntó Razzy, mirándome con sus grandes ojos azules.
—¿Ha dicho alguien comer? —preguntó Rudy, bajando de un salto del sofá—. ¡Me muero de hambre!
—Chicos, os daré de comer en cuanto llegue Gus. No estaría muy bien comer sin él, ¿verdad? Además, ¿no habéis picado ya algo de pienso?
Razzy resopló y agitó la cola mientras se lo pensaba.
—Supongo que no, y piqué un poquitín antes. Espero que no tarden una eternidad en llegar.
—¿Que viene Gus? ¡Bien! —dijo Rudy, dando saltitos en el sitio—. A lo mejor puedo enseñarle el truco del papel higiénico.
Razzy le entrecerró los ojos.
—O no, supongo —dijo él, apagándose.
—Sois la pera —dije, mientras echaba toda la pasta en el agua hirviendo.
—¿Vas a dar de comer a un regimiento? —preguntó Razzy.
—¿Qué? No, solo a Ben y a mí. ¿Por qué?
—Por nada, es que es mucha pasta. ¿No se supone que tienes que medirla?
—Bah, no pasa nada. Además, no quiero que Ben se quede con hambre, ha tenido un día largo.
Se fue al salón, murmurando algo que sonó como: «Tendría que llevar semanas sin comer», y negué con la cabeza. No era demasiada pasta, ¿o sí? Me encogí de hombros mientras vertía la salsa en otra sartén y la ponía a fuego lento. Comprobé el temporizador del pan y di un paso atrás para admirar mi trabajo.
Después de preparar los platos para la cena y de ordenar la cocina, sonó el temporizador y saqué el pan del horno. Olía de maravilla y no parecía quemado, lo que consideré una victoria. Esto de cocinar no era tan difícil, después de todo.
Un rápido vistazo a la olla de los fideos me dejó de piedra. Los fideos se habían hinchado de forma alarmante y parecía que se estaban quedando sin espacio. Vaya por Dios.
Sonó el timbre y corrí a abrir a Ben antes de volver a la cocina.
—Hola, Ben, perdona, tengo que escurrir la pasta. Hola, Gus —le dije por encima del hombro.
—Hola, guapa, me alegro de verte —dijo Gus, y su voz profunda me hizo sonreír.
Gus era un Maine Coon gigante y hablaba como si viera demasiadas películas de mafiosos. El efecto general era adorable, y se había ganado un lugar especial en mi corazón a los pocos segundos de conocerlo. Ben abrió la cremallera del transportín de Gus y este salió disparado para reunirse con Razzy y Rudy en el sofá.
—¡Gus! ¡Qué alegría verte, tío! —dijo Rudy, con su vocecita chillona de la emoción.
Ben y yo intercambiamos una mirada y reprimimos la risa. Era tan agradable compartir este momento con él en lugar de tener que traducir todo. Eso me hizo pensar de nuevo en Anastasia, ya que había sido ella quien me dio el cristal que ayudó a Ben. Definitivamente, tenía que verla mañana.
—¿Cómo ha ido?
Escurrí la pasta en el colador. Ocupaba casi toda la cesta, y me mordí el labio. ¿Adivina quién iba a estar comiendo sobras de espaguetis durante la próxima semana? Esta que está aquí. Ben sonrió, con sus ojos brillando cuando se encontraron con los míos.
—Con hambre esta noche, ¿eh?
—Puede ser.
—Huele de maravilla. Muchas gracias por hacer la cena, Hannah. Siento que sea tan tarde, ya son más de las diez.
Me rodeó la cintura con sus brazos y me abrazó por detrás, besándome la coronilla antes de apoyar su barbilla en ella. Decidí no presionarlo sobre lo que pasó en la tienda de porcelana. De momento, al menos.
—No es casera, pero espero que aun así esté buena —dije, girándome en sus brazos y apoyando la cabeza en su pecho.
—Si la has hecho tú, va a estar genial. Siento haber tardado tanto en llegar.
—No pasa nada. He estado tan ocupada con mi artículo y la investigación que el tiempo se me ha pasado volando. Deja que dé de comer a los bebés antes de que nos sirvamos.
—Yo lo hago —dijo Ben, abriendo el armario para coger unos platos.
—No tienes por qué —le dije mientras servía la comida de los gatos en sus cuencos especiales.
—Es lo menos que puedo hacer después de que te hayas tomado todas estas molestias —dijo Ben, dedicándome una sonrisa cansada.
—Gatitos, es la hora de cenar —dije, echando la última cucharada de comida en el plato de Rudy.
Razzy prefería comer en la mesa, mientras que los chicos no eran tan quisquillosos. Coloqué sus cuencos en un extremo de la mesa y acerqué otra silla para Gus. Los tres saltaron a sus sitios e hincharon el pecho, listos para su manjar.
Ben se rio entre dientes a mis espaldas mientras me veía colocarles los cuencos.
—Menudos personajes.
—Son la pera, eso seguro. Por suerte, no tardarán mucho. Solo me queda una silla libre —dije mientras volvía a la cocina.
Justo después de que dijera eso, Rudy se pasó la lengua por el plato y soltó:
—Ya he terminado. Razzy, ¿te vas a comer todo eso?
La mirada que le lanzó dijo más que mil palabras antes de volver a centrarse en su comida. Gus se recostó y miró a Rudy con cariño.
—Toma, chaval, a mí me han puesto un poco de más. Quizá puedas ayudarme a terminarlo.
—Gracias, Gus.
Se me encogió el corazón al verlos interactuar a los tres. Razzy dejó un poco de más en su cuenco, resopló y saltó de la silla.
—Creo que a mí también me sobra un poco. Si lo quieres, claro.
Me mordí el labio para no reírme y me volví hacia Ben. Había terminado de servir todo, y me rugieron las tripas. Me di cuenta de que había derretido un poco de queso sobre la salsa.
—Esto tiene incluso mejor pinta de lo que esperaba —dije—. ¿Cuánto ha sobrado?
Ben se rio.
—Un par de raciones.
—Te lo dije —dijo Razzy, mientras se lavaba la cara con una pata—. Pero huele bien. Bien hecho, mamá. ¿Me puedes guardar un poco de pasta?
—Ya veremos. No sé tú, Ben, pero yo me muero de hambre.
Dimos buena cuenta de la cena en un santiamén, y estaba buenísima. Quizá le estaba cogiendo el truco a esto de la cocina. Desde luego, estaba mejor que una pizza congelada.
Apartamos los platos y Ben se limpió la boca con una servilleta.
—Bueno, sobre lo de la tienda de porcelana.
—No tienes que hablar de ello esta noche si no quieres —dije, al notar lo cansado que parecía—. Puede esperar.
—¿Quién eres y qué has hecho con mi novia?
Cogí los platos y me dirigí a la cocina.
—Puedo ser paciente. De verdad.
Ben carraspeó un poco y enarcó una ceja.
—¿Te ayudo con los platos?
—Ya me encargo yo. Tú relájate. Puedo ser paciente. A veces. De vez en cuando.
—Solo te estoy tomando el pelo. Ahora en serio, esto es extraño. Hemos confirmado que la mujer que encontraste era, efectivamente, la dueña, Peggy Randall.
—¿Y? —pregunté, intuyendo que había algo más.
—Lo más raro es que no tenía ni una marca. No había ninguna señal visible de forcejeo. Hasta que no tengamos noticias del forense, no tenemos forma de saber cómo murió. Podría haber sido por causas naturales. Quizá el susto del allanamiento le provocó un infarto a la pobre señora.
Después de guardar la pasta sobrante en la nevera, apilé el último plato en el lavavajillas y me eché el trapo al hombro mientras procesaba lo que había dicho.
—Pero tú no crees que sea así, ¿verdad? ¿No es un poco raro que fuera el blanco de un robo, uno bastante extraño, por cierto, y que luego aparezca muerta misteriosamente?
Ben se frotó la nuca.
—Es que no sé qué pensar. Si parece que son causas naturales, me quitarán del caso.
—¿Cuándo crees que tendremos noticias del forense?
—Espero un informe preliminar para mañana. Te avisaré en cuanto sepa algo. Mientras tanto, intentaremos localizar a sus familiares, si es que tiene. ¿Has terminado tu artículo?
—Sí, y he omitido todo lo que pudiera identificar a la víctima, por si acaso. Es que es tan raro.
—Y que lo digas.
Lo cogí de la mano y lo llevé al salón.
—Parece que necesitas tiempo para relajarte y pensar en otra cosa. ¿Quieres que veamos una peli?
Me besó en la mejilla antes de dejarse caer en el sofá.
—Eres un ángel. Me preparas una cena maravillosa y encima me mimas un poco más.
Me senté a su lado y le pasé el mando para que eligiera lo que quería ver. Justo cuando me había acurrucado a su lado, el móvil que llevaba en el bolsillo sonó, sobresaltándonos a los dos. Se fue a la cocina a contestar y bajé el volumen de la televisión.
Razzy y Gus me miraron, y yo negué con la cabeza, sin saber qué estaba pasando. Ben colgó y soltó un gran suspiro.
—¿Qué pasa?
—Ha habido otro robo. Quieren que vaya a echar un vistazo, ya que parece que está relacionado con el caso de la tienda de porcelana.
—Si quieres dejar a Gus aquí, puedes volver cuando acabes. Ya son más de las once —dije, acercándome a él.
—Qué amable por tu parte, Hannah. Te lo agradezco.
—Sí, fiesta de pijamas —dijo Rudy antes de que Razzy y Gus le mandaran callar.
Me dio un largo abrazo, luego me levantó la barbilla y me besó suavemente. El beso se intensificó y retrocedí, con el corazón acelerado.
—Será mejor que dejemos eso para más tarde —dije, apartándome los rizos de la cara.
—Volveré en cuanto pueda. Probablemente será tarde.
—Tienes tu llave. Entra sin más —le dije, de pie junto a la puerta.
—Te quiero, Hannah.
—Y yo a ti, Ben.
Cerré la puerta y me abracé, sintiendo todavía el rubor de la emoción al oír esas palabras de su boca.
—Mamá, ¿qué está pasando? —preguntó Razzy.
—Puede que haya otro robo como los demás, pequeña. Han llamado a Ben.
—¿Qué robos? —preguntó Gus.
—Subid aquí al sofá y os pondré al día —dije, dando una palmadita en el cojín.
Los tres gatos saltaron mientras les hablaba de mis teorías y de lo que sabíamos hasta ahora. Rudy empezó con los ojos muy abiertos, pero se quedó dormido a mitad de camino, roncando suavemente.
—¿Qué me decís, chicos? ¿Lo consultamos con la almohada? El pequeñajo parece bastante hecho polvo —dije, cogiendo a Rudy en brazos.
Razzy parecía pensativa mientras saltaba del sofá para seguirnos.
—Parece que nos falta una pieza importante del puzle —dijo.
—Estoy de acuerdo. A lo mejor Ben se entera de algo más esta noche.
Me puse el pijama y me metí en la cama con los tres gatos. A este paso, iba a tener que pasarme a un colchón de matrimonio, pero no cabría en mi diminuto dormitorio. Estaba pensando en lo que podría deparar el futuro cuando el sueño me venció.






  
  Capítulo 4
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Me desperté aturdida y desorientada, encogida en un lado de la cama, con una tortícolis de caballo. Me desperecé y estiré, haciendo una mueca por el agudo dolor. Al darme cuenta de que estaba completamente sola, me dirigí a la cocina, desesperada por una dosis de cafeína. Rudy y Razzy hablaban en voz baja en el sofá, y Razzy asomó la cabeza en cuanto me vio. 
—¡Ahí estás! Pensaba que ibas a dormir una eternidad —dijo, bajando de un salto y ronroneando mientras se frotaba contra mi pierna.
—Buenos días, cariño. Buenos días, Rudy. ¿Dónde están Ben y Gus? Aún no son las seis, así que no he dormido tanto.
—Se fueron hace horas. Ben dijo que no quería despertarte, pero de todos modos te dio un beso. Dejó una nota —dijo Razzy, agitando la cola hacia la encimera.
—Gracias —dije, bostezando ampliamente—. ¿Qué tal habéis dormido?
—¡Muy bien! He dormido a pierna suelta —dijo Rudy, entrando en la cocina a saltitos—. ¿Qué hay para desayunar?
Qué ironía. ¿Cómo era posible que unos animales relativamente pequeños, al menos en comparación conmigo, ocuparan tanto espacio en la cama?
—¿Salmón? ¿Pollo? Elegid vosotros —dije, mientras llenaba la cafetera de agua.
Eché una cucharada extra de café molido por si acaso, aspirando su maravilloso aroma antes de cerrar el bote.
—Salmón —dijeron Rudy y Razzy a coro.
Cogí la nota de la encimera antes de sacar la lata de comida y la leí mientras los gatos se enroscaban entre mis piernas.
Bichito, estabas tan adorable esta mañana que no soportaba la idea de despertarte. Llegué bastante tarde, así que cogí a Gus y nos fuimos a casa. Vuelvo al trabajo. Llámame cuando te levantes, te va a interesar oír lo que ha pasado con este nuevo caso. Te quiero.
Apreté la nota contra mi pecho, sintiendo una agradable calidez. Nunca me habían gustado los apodos, pero bastaba con que Ben me llamara su «bichito» para que me derritiera por dentro. Llamadme rara, si queréis. Sin embargo, me preocupaba que Ben trabajara tanto. Sabía que era muy dedicado, pero no podía haber dormido nada esa noche.
—Venga, chicos, vamos a daros de comer.
—Por fin —dijo Razzy, saltando a su silla de siempre en la mesa.
Rudy se sentó a su lado y ambos me miraron expectantes mientras les servía la comida. Se veían tan monos siguiendo cada uno de mis movimientos. Una vez que tuvieron sus cuencos delante, me serví una taza de café. Me gustaría decir que esperé a que se enfriara, pero no, me quemé la lengua. Nunca aprendo.
Llamé a Ben mientras me apoyaba en la encimera, soplando el café para que se enfriara más rápido. La llamada saltó directamente al buzón de voz, y le dejé un mensaje corto diciéndole que podía llamar cuando quisiera.
Me bebí el resto de la taza y me fui a la ducha. Mientras me enjabonaba, hice una lista mental para el día. Tenía que pasar a ver a Anastasia y luego mi plan era localizar a los dueños de las tiendas a las que ya habían robado y entrevistarlos.
Me aclaré y oí sonar el teléfono mientras me secaba mi mata de pelo rizado con la toalla. Fui goteando hasta la cama, cogí el teléfono y sonreí al ver que era Ben.
—Buenos días, guapo —dije, envolviéndome en la toalla.
—Qué animada pareces esta mañana —dijo Ben—. Ojalá pudiera decir lo mismo.
—Ben, me preocupa que trabajes tantas horas. Espero que puedas tomarte un descanso y volver a casa a echar una siesta pronto.
—Ese es el plan. Ya casi he terminado mi informe y haré precisamente eso. ¿Estás sentada?
—Ahora sí —dije, dejándome caer en la esquina de la cama. Razzy saltó a mi lado mientras Rudy se movía con torpeza debajo de la cama—. Eso no suena nada bien.
—No lo es. Hubo algo muy raro en el robo de anoche. Me llamaron porque se encontró mucha sangre en el lugar de los hechos.
—¡Oh, no! ¿Han matado a otro dueño de una tienda? —pregunté.
—No, solo había mucha sangre junto a la caja registradora. He pedido a nuestro técnico de laboratorio que haga algunas pruebas. El dueño está perfectamente. Fue como los otros, sin embargo. Se llevaron una sola cosa, y ya está. La única diferencia fue la sangre.
—Qué raro es todo. ¿Qué se han llevado esta vez?
—Una cesta de jabones.
Me hurgué en la oreja con el dedo para asegurarme de que no me había entrado agua. ¿Jabones?
—¿Has dicho jabones?
—Sí. Es una tienda llamada Crafty Creations. Crean todo tipo de cestas de regalo. Esto no tiene ningún sentido, Hannah.
—Y que lo digas. Un diario, una piedra, un unicornio y ahora una cesta de jabones. ¿Cuál es la conexión?
—Si lo supiera, habríamos avanzado mucho más —dijo Ben, bostezando—. Tengo que irme, pero quería que lo supieras.
—Gracias, cielo. Duerme un poco.
—Lo haré, bichito.
Terminé la llamada y miré a Razzy.
—¿Has oído eso?
—Sí. Como te dije, se nos está escapando algo —dijo Razzy, con aire pensativo.
Terminé de secarme y me vestí. Tenía que enviar una actualización rápida de mi artículo antes de irme. Aunque no saldría en la edición impresa, podía publicarlo en internet. Me serví otra taza de café, volví a encender el portátil y le envié un correo a Tom para ponerlo al día. Hacía poco que había empezado a aceptar el correo electrónico, pero conseguir que usara los mensajes de texto era harina de otro costal.
Una vez hecho eso, escribí una actualización de mi artículo y lo envié a través del portal. Cerré el portátil y llamé a los gatos.
—¿Razzy? ¿Rudy? ¿Queréis ir a ver a Anastasia?
Rudy salió corriendo y derrapó hasta detenerse en el suelo de baldosas de la cocina.
—¡Sí, me encanta verla! —dijo, dando vueltas en círculo.
Razzy se nos unió, entró en su bolsa de transporte y se acomodó.
—¿A qué estamos esperando? —preguntó, mirándome con impaciencia.
—Ya voy, mi reina, ya voy.
Cogí mi taza de viaje, la rellené y metí a Rudy en su pequeño transportín. Tendría que hacer dos viajes. Razzy no era la gata más menuda del mundo, y Rudy cada día pesaba más. Una vez que todos estuvieron cargados, conduje hasta la tienda de Anastasia. Razzy y yo íbamos hablando de los artículos robados cuando Rudy intervino desde su bolsa.
—¿Y si los artículos eran superimportantes para los dueños de las tiendas?
—¿Qué quieres decir, amigo? —le pregunté, mirándolo por el espejo retrovisor.
—Quiero decir que puede que no parezca gran cosa para otra persona, pero si alguien se llevara a mi Ratoncito, me enfadaría bastante —dijo, mirando por la ventana—. Oye, ¿has visto ese pájaro?
Los gatitos y su adorablemente corta capacidad de atención. Aun así, tenía razón en lo que decía.
—¿Tú qué crees, Razzy?
—Es lo mejor que tenemos por ahora. Buen trabajo, Rudy —dijo, mientras se lamía una pata—. Tendrás que preguntar a los dueños de las tiendas si tenían algún apego a esos artículos.
—Me parece bien.
Aparqué en la plaza que había frente a la tienda de Anastasia y cogí ambas bolsas, haciéndome la heroína al intentar llevarlas en un solo viaje. No fue muy elegante, pero logré entrar y, agradecida, dejé las dos bolsas en el suelo.
—Hola, mis dulces amigos. Salgo enseguida.
La voz de Anastasia llegó desde la trastienda, y sonreí. No tenía seguridad, pero siempre sabía quiénes éramos cuando entrábamos en la tienda. Razzy ronroneó, contenta de ver a su amiga, y Rudy se movió en su jaula.
—¿Te importa si los saco? —le pregunté en voz alta.
—Adelante, querida. No estropearán nada.
Abrí sus transportines y ambos gatos saltaron fuera, listos para explorar. La tienda de Anastasia estaba llena de objetos fascinantes, ya fueras humano o gato. Miré el expositor de la entrada, que siempre estaba cambiando. Hoy tenía velas perfumadas con aceites esenciales. Olí una vela dorada y casi me desmayo por la combinación de ámbar y vainilla. Olía tan bien que daban ganas de comérsela.
—Pensé que esa te gustaría —dijo Anastasia mientras se acercaba.
Hoy vestía una vaporosa falda de color melocotón, complementada con una túnica turquesa. La combinación hacía resaltar maravillosamente su vibrante pelo rojo. Sus pulseras tintinearon mientras abría los brazos y me envolvía en un abrazo. Mi alma se sintió más en paz y feliz de lo que había estado en semanas. Llevaba demasiado tiempo sin venir.
—Qué alegría verte —dije, embargada por la emoción.
—A ti también, querida. ¿Dónde están los adorables gatitos?
Razzy carraspeó educadamente a los pies de Anastasia y habló.
—Aquí mismo.
Razzy no estaba acostumbrada a que otro humano aparte de Ben la entendiera, y siempre parecía un poco asombrada por Anastasia. Rudy se acercó de un salto, ronroneando ruidosamente.
—Hola, Stasia —dijo, tropezando con su largo nombre—. Te he echado de menos.
Ella lo cogió en brazos y él cerró los ojos, extasiado, mientras ronroneaba aún más fuerte.
—Mira cuánto has crecido, pequeño. Y Razzy, estás más guapa que nunca.
Se agachó, acariciando suavemente la cabeza de Razzy, antes de colocar a Rudy en el suelo a su lado.
—Gracias —dijo Razzy con timidez.
—Venid, queridos, tomaremos un té y hablaremos de lo que ha estado pasando. Hay mucho de qué hablar —dijo, haciéndome un gesto para que la siguiera a la trastienda.
Tenía un cómodo sofá y una mesa con una tetera humeante y dos pequeños juguetes hechos a mano. Los ojos de Rudy se agrandaron, pero se quedó en el suelo, vibrando un poco mientras miraba los juguetes de la mesa. Su juguete favorito, Ratoncito, también había sido un regalo de Anastasia. Estos tenían forma de pequeños conejos y unas dulces expresiones en sus caras cosidas a mano.
—Adelante, Rudy, el de la izquierda es para ti. Razzy, el tuyo es el de la derecha.
Rudy cogió su nuevo juguete y lo golpeó, saliendo corriendo. Razzy se sentó educadamente mientras yo le daba su juguete.
—Gracias, Anastasia —dijo antes de olfatear profundamente el juguete cargado de hierba gatera y salir corriendo con él.
—Son encantadores —dijo Anastasia—. Ahora, tomemos un té y hablemos de estos robos.
—¿Cómo…? Espera, ya sé la respuesta a eso —dije con una risa, aceptando la taza de té que me ofrecía.
El té olía exactamente igual que la vela de la entrada, y me reí al dar un sorbo. Sabía incluso mejor de lo que olía.
—¿Qué mezcla es esta? —pregunté.
—Esta es especial para ti, calma la mente y te ayuda a encontrar tu centro.
—Bueno, desde luego está delicioso —dije, bebiendo otro sorbo.
Le describí todo lo que sabíamos hasta el momento, que no era mucho, y Anastasia escuchó atentamente. Ladeó la cabeza cuando terminé y su mirada se desenfocó ligeramente. Esperé con paciencia, imaginando que se le estaba ocurriendo algo, y dejé mi taza de té vacía en la mesa.
—Esto es un desastre —dijo finalmente, con una expresión triste en su bello rostro—. El que falleció no estaba destinado a irse todavía. Las cosas se han desequilibrado. Me temo que se avecinan más problemas.
—Eso no suena muy bien —dije.
—No lo es. Los espíritus esperan que des un paso al frente y evites que más almas se marchen antes de tiempo.
Tragué saliva, incómoda con la idea de que el mundo de los espíritus contara conmigo para corregir un error tan grande. Yo solo era una periodista. Me habían concedido algunos dones, pero me sentía abrumada. Abrí la boca para decir algo, pero en lugar de eso sentí la mano fría de Anastasia cubriendo la mía. Hizo una ligera mueca, como siempre que me tocaba, y sonrió.
—Ya tienes las herramientas que necesitas para completar esta tarea, querida. Esta vez, me temo que no hay ayuda extra que pueda proporcionarte. Aparte de decirte que busques donde menos te lo esperas. Es lo único que oigo de los espíritus.
Dejé escapar un suspiro e intenté devolverle la sonrisa.
—Anastasia, tendrás cuidado, ¿verdad? Todos estos negocios están en el centro, como el tuyo. Me preocupo por ti.
Ella soltó una risa tintineante y me apretó la mano antes de soltarla.
—Estoy bien, pero es muy dulce por tu parte que te preocupes. Ojalá pudiera ayudar a los otros dueños de las tiendas.
—¿Conoces a alguno personalmente? Esperaba entrevistarlos hoy.
—A unos pocos. Tenemos una reunión trimestral de comerciantes, pero no pude asistir el mes pasado. De todos modos, no suelo socializar mucho en esos eventos, pero te diré que algunos de ellos son todo un personaje.
Me levanté y llamé a los gatos.
—Gracias por tu ayuda, Anastasia. Ojalá hubiera algo que pudiera hacer por ti. Aunque quiero comprar esa vela antes de irme.
—Haces más de lo que jamás sabrás —dijo—. Llévate la vela como regalo. La hice pensando en ti.
—No, debería pagarla —dije mientras caminábamos hacia la entrada.
—Resuelve este misterio y eso será pago más que suficiente para mí.
Los gatos no aparecían por ninguna parte, así que volví a llamarlos.
—¿Razzy? ¿Rudy?
—¿Por qué no los dejas conmigo un rato mientras haces tus entrevistas? Pueden jugar un poco más con sus juguetes. Puedes recogerlos a ellos y a tu vela cuando termines —dijo Anastasia.
Rudy apareció por el pasillo detrás de ella y dio un saltito.
—¿De verdad? ¡Sería genial!
—Mamá, ¿estás segura de que no necesitarás mi ayuda? —preguntó Razzy, acercándose por detrás de él.
—Estaré bien, cariño. Gracias, Anastasia.
—Debería darte las gracias a ti, me encanta tener a estos dulces gatos cerca.
Le arranqué a Rudy la promesa de que se portaría bien, que él me dio a regañadientes. Razzy se enroscó alrededor de mis tobillos antes de sentarse frente a mí.
—Ten cuidado, mamá.
—Son solo unos cuantos dueños de tiendas, Razzy. Estaré bien —dije, despidiéndome con la mano mientras salía de nuevo.
La tienda de piedras estaba a solo una manzana, así que caminé y disfruté del hermoso clima otoñal. Todavía hacía buen tiempo, con solo un toque de frescor en la brisa. Nunca había estado en una tienda de piedras y estaba deseando ver de qué iba.
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Abrí la puerta de No Place Like Stones y miré a mi alrededor con asombro. Era un local pequeño, pero todo estaba perfectamente organizado. Había una docena de vitrinas de cristal con diferentes rocas. Seguro que todas tenían nombre, pero para mi ojo inexperto parecían simplemente piedras bonitas. Vi a un hombre detrás del mostrador que estaba cobrando a un cliente, así que me di una vuelta mientras esperaba. 
Una de las vitrinas contenía un precioso trozo de lo que parecía una amatista. Me incliné para mirar la etiqueta y casi me muerdo la lengua. ¿Mil quinientos dólares por una roca? Vaya. Me hizo preguntarme cuánto valdría la ágata plumosa robada. Quizá tenía que reconsiderar mi opinión sobre el valor de las cosas que se habían llevado.
La campanilla de la puerta sonó cuando el cliente se fue y el hombre que estaba detrás del mostrador se acercó. Era un poco mayor que yo y el pelo le clareaba en la coronilla. Tenía unos bonitos ojos marrones y su sonrisa parecía sincera.
—Bienvenida a No Place Like Stones. ¿Puedo ayudarte?
—Hola, soy Hannah Murphy, del Post. Busco al dueño de la tienda, Gordon Jeffries.
—Soy Gordon —dijo él—. Supongo que quieres hablar del robo. He visto el artículo que has escrito esta mañana. Una verdadera lástima lo de la pobre Peggy. Era una mujer maravillosa.
—¿La conocías bien?
—Bueno, no es que fuéramos los mejores amigos ni nada, pero nos veíamos en las reuniones de comerciantes. Esto es una comunidad bastante unida.
—Denunciaste la desaparición de una ágata plumosa. ¿Te importaría contarme algo más sobre ella? Intento hacerme una idea de estos robos y de su posible motivo.
—Claro, ven al mostrador —dijo—. Te enseñaré una pieza parecida. Supongo que eres nueva en el maravilloso mundo de las rocas, ¿no?
—La verdad es que nunca ha sido algo a lo que le haya prestado demasiada atención, supongo. Pero tienes unas rocas muy bonitas expuestas.
—Las rocas se llevan en la sangre o no se llevan. Mira, esto es una ágata plumosa. No es tan bonita como la que se llevaron, pero te harás una idea de por qué estoy tan disgustado —dijo, colocando con cuidado una roca sobre el mostrador.
La cogí y la sostuve en la mano. Tenía más o menos el tamaño de una pelota de golf y, aunque por fuera tenía una típica cubierta rocosa gris, los lados presentaban unas preciosas rayas en tonos rojos y crema. La pegatina de la parte inferior decía que esa valía ciento veinticinco dólares.
—¿Has dicho que la que se llevaron era más bonita que esta? —pregunté.
—Sí. Aquella era mucho más grande. Era una que yo mismo había encontrado. No estaba a la venta, por ningún precio, pero la
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